
1150 LOS l!OHICANOS DE PARfS. 

recer más brillante. Voy, al propio tiempo que á hablar á 
vuestro talento, á vuestros ojos : ¿ os acordáis que un tlia, 
en nueslro viaje á Sabaya, al salir de Entremont al divi-

' sar, desl.le lo al!o de una montafia, el Ródano, que brillaba 
á tos rayos del so! como un río de plata ; os acordáis, que 
dejando de pronto mi brazo, y corriendo hacia la plata­
forma de la montafia, os detuvisteis de pronto con es¡rnnto . ' al ver á traves de las flores y hierbas que formaban una 
tupida alfombra, un abismo abierto bajo Yuestras plantas, 
y que no se rnia hasta estar en el borde de el ? 

- ¡ Oh ! sí ; me acuerdo de ello, dijo cerranclo los ojos 
Y palideciendo ligerament~ füd. de fürande, y SO} feliz 
al acordarme de ello, porque si vos no me hubieseis dete­
nido y retirado rápidamente, no tendria ahora probable­
mente la dicha de poderos dar de nuevo las gracias; 

- l\"o las solicitaba, señora. Sólo deseaba, por medio 
de una imagen, y solicilando vuestros recuerUos, cx.plica­
ros más claramente que hasta ahora lo había hecho, Jo 
que hace poco llamaba un abismo. Pues bien, vuestra be­
lleza me es1rnnta como aquella sima de seiscientos pies, 
cubierta de hierbas y flores, y tengo miedo de que un día ú 
otro no nos sepultemos en ella entrambos. ¿ Comprendéis 
bien esla vez, seüora ? 

- Sí1 caballero ; creo qu~ empiezo á comprender, res­
pondió Lydia oajando los ojos. 

- Si empezáis á comprender, respondió sonriendo 
~Ir. de Jfaraiide, estoy perfectamente tranquilo, porque 
pronto me ~omprenderéis del todo. 
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CAPÍTULO E .. 

CONll~L\CIÓ:,1 y Frn DE UNA co~··rnRSACIÓS CONYUGAL. 

- \ bien, seño1·a, decía, continuó ~Ir. de )farande, 
que reemplazando para con vos á vuestro padre, sabéis que 
nunca he reclamado otros derechos que los de éste ; que 

. deb .,· .·,,-;r una mirada con cierta reemplazandolo aún, · o ulll::,• 

inquietud sobre la turba de bellos y elegantes daQdis que 

rodean á mi hijn. 
Observad, sefíora, que mi hija goza de amplia libertad ; 

entre esa nube almibar.ada, compuesta y verfumada, puede 
hacer pol' sí misma su elección ; de esta elecció~ jamás 
podrá venir una desgracia. Sólo que creo, no de mi dere­
cho, sino de mi dc1Jer, decirle siempre como un padre: 
bien elegido, hija mia ; mala elección, hija mía. 

- i Caballero !. .. 
_ ¡ 1'odavía no ! me engaño.. . no le diré esto ; pasaré 

revista á los hombres que más particularmente se ocupan 
de ella, y le diré mi parecer sobre esos hombres. 

¿ Queréis mi opinión, señora, sobre algunos de los que 
más particularmente se han ocupado anoche de vos ? 

- Hablad, caballero. 
- Vamos á JJl'incipiar ¡ior Mr. Coletti. 
- ¡ Caballero ! 
_ :.-, 0 hablo de él más que de memoria, y como intro­

ducción conveniente á la lista. Además, U. Coletti es un 
prelado encantador. 
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- Un sacerdote ... 

- Tenéis razón ; soy de vuestra opinión. Un sacerdote 
no es peligroso para una mujer como vos, bella, joven; 
rica y libre, ó casi libre, y Mr. Coletli puede ocuparse de 
,,os pública ó particularmente ; venir á veros en mitad del 
dia 6 en medio de la obscuridad, sin que nadie piense 
jamás en decir, que Mad. de Alarande es la querida de 
fü. Colletti ... 

- Y sin embargo, caballero ... dijo Mad. de Marande 
cortando la frase con una sonrisa. 

- Sin embargo, os ama, 6 más bien, está enamorado de 
vos. 3Ir. Coletti no ama á nadie más que á sí mismo, ¿ no 
es esto lo que queríais decir? 

La sonrisa que permanecía aún en hs labios de Mad . de 
1\farande, era una tácita adhesión 'al parecer de su ma­
rido. 

- Y bien, conlinuó el banquero, un adorador entre los 
altos dignatarios de la Iglesia sienta bastante bien á una 
mujer joven y linda, sobre todo, cuando esta mujer joven 
Y linda no es prudente, ni tiene otro amante. 

- ¡ Otro amante ! exclamó Mad. de iUarande. 
- Reparad que no hablo de vos, generalizo la cuestión : 

digo una mujer joven y linda. Vos sois joven, entre las 
jóvenes. bella, entre las más bellas : pero al fin y al cabo 
no sois la única mujer joven y bella de París ; ¿ no es rer­
dad? 

- Nunca be abrigado semejante presunción. 
- Yaya, pues, por Mr. Coletti. Hace que os guarden 

el mejor palco del Conservatorio, cuando hay conciertos 
espirítuales : hace que os guarden también la mejor tri­
buna de Saint-Roch para oír el Maynificat y el JJics ira,, 
y ha dado á mi mayordomo dos recetas para hacer el puré 
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de perdiz que han sido la admiración de vuestros dos vie-
, C ha np y de Alontrond. jos chichisveos, Mrs. de ourc 1 , á 

. b ho guapo y buen mozo, l Viene despues un mue ac 
qui.en nuiero con todo mi corazón. . 

'' · t á su mar,ao liad. de Marande interrogó con la. vis a . 
Esta mirada decía claramente : 
- ¿ Quién es? 
- Dejadme que os haga su elogio, no como autor dra-

m11lico ni como poeta. Ya sabéis que entre nosot~os los 
' ' á I poeSJa y al banqueros no conocemos nada respecto a 

te:Uro ; sino como hombre. 
_ ¿ Vais á )iablarme .. ? 
Alad. de A!arande dudó. . , 
- Yov á hablaros de Mr. Juan Robert, i _pardiez. 
La segunda nube de arrebol, mucho mas mtensa Y per­

manente que la primera, cubrió el rostro de Mad. de )la-

rande. 
1
• r te . sin 

Mr. de Marande no perdió ni el más igero rn · 
embargo, pareció no haber fijado en ello su atención. 

- ¿ Vos queréis á J\11'. Juan Robert? preguntó Mad. de 
)larande. . 

- ¿ Por qué no ? es de buena casa. Su _Pªcl.re, casi co~­
temporáneo del vuestro, ocupaba en los e¡ércitos repubh­
canos un grado superior al que el vu~stro o~u~aba en los 
ejércitos imperiales. Si hubiera querido umrse á la fa­

milia de Napoleón, acaso habría muerto mariscal d~ F~an­
cia en vez de dejar al morir á su familia en la nusena ó 
poco menos. El joven eomprendió su posición _Y caminó 
valerosamente á través de las dificultades de la vida. Tiene 
un corazón franco, honrado y leal, que acaso sabe ocultar 

t. 1· s Á mí por ejem-su amor, pero no disfrazar sus an 1pa ia , , 

plo) no me quiere. 
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tu l!illcQ. 
cu! Jíáteeeria 1llll dedlraei6n. 
e mlrá 11Jamente á su mujer. 

á - llO se os ba ocurrido DUDCI o 
de lfinndlt 
de COlltlnlló mll'alldO á so mujer 
cosa, seliora, conlesl6 después de 

slleoclo. 
•• por más rldlculo que esto sea, una 
á enamorarse de so msrldo. 

he pu6 por el roslro de Mr. de Marande. 
~1111, I JU IOS!ro, si es posible expresar asl esta Idea 

- tlnleblu. 
, moriendo la cabeza y como aaliendo de 

St, .!DJo, por m4s ridiculo que parezca: puede suce-
1\Qpd á l>los, sefiora, que semejanle fenómeno no se 

ZCá DI realice entre nosotros. · 
ló en voz baja y frunciendo el cello : 

una gran des¡¡ráncla para vos ... , sobre 

después, dló dos ó tres vueltas por la .habttá,: 
, aíectando el quedar !dempre en la parte que corres­
la á la cabecera del lecho de lllad. de lllarande, y en 
, como es natural, no podlan seguirle Ju miradas de 

, snms al espejo .colocado Junta al lecho, Had. de 
de obaenó que su marido se enjupba la frente, J . 

IO krs ojoa, con su paffuelo. • 

QUI~ 
QUI 111, .wroa sr. 

• de M1r111de ol!den6 que sa 
que,wlera, le baela 

es 8fflllllldo 1111 Gsoaollila l ~ 
ojos á MDrelr, volrió A ocupar 

o .:ido dunnte algunos mlnu 
un Instante de silencio, dijo : 

vez, sefiora, que be tenido el honor 
ón sobre monsefior Colelll y sobre 11~. 
resta sblo preguntaros la 'llleslra 
algenease; 

mlt6 á su marido coma 
él, caballero, dijo, es la de 

pues, la de todo el mundo, sefiora. 
, r. de Valgeneuse .. c 

o como si lellllera Ir más lejos. 
, affadió, .pero me parece que eaWs 

contra de Mr. de Val¡elleue. 
revenido yo l... Dios me libre de tener pretell­

lfr. de \lalpaeuae. No bago más que olr ID 
J YOB, ¡ sin duda que sabftla lo que se dial 

de Valg'eneule f 
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- Que es rico, que tiene much3: fortuna, y qlie está 
bien mirado en la corte. Basta esto, y aun es más que su­
ficiente para que hablen mal de éL 

- ¿ Pero sabéis ·'º malo que de él dicen ? 
- Como sé lo que le favorece ; muy medianamente. 
- Pues bien, hé aquí lo que dicen. Empezaremos pri-

mero por su riqueza. 
- ; Oh ! esa es incontestable. 
- Ciertamente, por lo que toca á la realidad de su 

existencia: pero un poco dudosa, por fo que hace al modo 
de haber sido adquirida, 

- El padre de fü. de Valgeneuse, ¿ no ha heredado 
esa fortuna de su hermano mayor? 

- Sí, sólo que corre .sobre esa herencia una obscura his­
torial algo como un testamento que desapareció en el mo­
mento de la muerte de su hermano mayor, el cual dejó de 
existh· en el momento ·que menos se esperaba, atacado de 
una apoplejía fulminante. Tenía ademas un hijo ... ¿ No 
habéis oído liablar de esto, señora? 

- Jluy vagamente. La sociedad que mi padre frecuen­
taba, no era la de Mr. de Valgeneuse. 

- Vuestro padre era un hombre honracto, señora, y á 
él se le podía aplicar perfectamente aquel refrán de " Dime 
con quién andas, te diré quién eres. J> Pues ,bien, tenía un 
hijo el hermano mayor de !Ir. de Valgeneuse, un huen 
muclrncho, á qnien los herederos (al menos de esto se les 
acusa, y al decir que se les acusa, no hablo de una acusación 
pública, ni de una demanda ante los tribunales) arrojaron 
de la casa de su padre, porque era público y notorio r¡ue 
era hijo del marqués de Valgeneuse, sobrino del conde, y 
pl'imo por consecuencia _ de fü. Loredán y de !111e. Su­
sana. Pues bien, este joven, acostumbrado á una vida 
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cómoda y desahogada, hallándose de pronto sin recursos, 
se pegó un tiro ... 

- ¡ Qué historia tan sombría !. .. 
- Cierto, y que en yez de entristecer á la familia, por 

el contrario, la alegró bastante. Yh1iendo ese joven, de 
un momento á otro podía hallarse el tastamento, y el ver­
dadero heredero aparecerse armado con tal documento. 
Pero muerto el heredero, no hay miedo de que el testa­
ment0 aparezca solo, por sí y ante sí. 

Esto es por lo que hace á su riquc.za. 
En cuanto á su buena fortuna, 11resumo que esta frase 

la em13learéis para expresar que 'tiene partido con las mu-

jeres. . 
- ¿ Xo es así como la llaman? preguntó Mad. de Ma-

rande sonriendo. 
- Pues l)ien, en cuanto á su buena fortuna, parece 

que se halla limitada á las mujeres del gran mundo, )' que 
cuando se dirige huenamente :\. lo que . se llama mucha~ 
chas del pueblo, á pesar del goneroso apoyo que en estas 
circunstancias suele prestarle su hermana .Mlle. Susana, 
ese jown se ve obligado algunas veces á emplear la ,·io­
lencia. 

· - ¡ Oh! caballero, ¿ qué decís? 
_ Una cosa que l\lr. Coletti os diría probablemente me­

jor que yo, porque si l\lr. de Yalgeueuse es bien mirado 
en la corte, es por la Iglesia . 

_ y decís,. caballero, replicó l\lad. de l\larande, que 
tomaba cierto interés en estas ·acusaciones verdaderas ó 
falsas, decís que ~lile. de Valgeneuse secunda á su her­
mano en sus empresas amorosas ? 

- ¡ Oh ! eso es sabido, y las personas que conocen la 
apasionada amistad que ~!lle. Susana profesa á su her-
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mano, no dudan de ello. lllle. Susana se diferencia de su 
hermano, en que gusta de la vida intima, de la vida de 
familia, y casi todos sus placeres los halla en la inthllidad 

· de la ,ida casera. · 
- Cómo, caballero, ¿ creéis semejantes calumnias? 
- lo, señora, no creo nada, excepto en tas oscila-

clones de la Bolsa, y aun preciso es que para esto vea la 
cotización impresa en el Monitor. Pero en lo que si creo 
es, en la fatuidad y presunción de lfr. de Vaigeneuse. Es 
como los caracoles . que se crían en las verduras; mancha 
las reputaciones <1ue no destroza. 

- i Ah! vos no queréis á fü. de Valgeneuse, dijo 
Mad. de llarande, 

- :'lo ; lo confieso francamente. ¿ Le queréis vos por 
,·entura, sc.ñora? 

- i Yo! ... ¿ :lle preguntáis si yo quiero á llr. Lore­
dán? 

- i Dios mío!. .. os pregunto esto, como os pudiera 
preguntar cualquiera otra cosa. Sólo que me he servido de 
una mala locución. Sé bien que no queréis á nadie en el 
sentido absoluto de la palabra amar. lle debido deciros, si 
os agrada Mr. Loredán. 

- lle es indiferente. 
- ¿ De veras? 
- Cierto. 
- ¿ Así como lo decís? 
- Como os lo digo. 
Hubo un momento de ·silencio. 
Mad. de lfarande prosiguió : 
- Sólo que, lo mismo á él que á cualquiera otro, no 

me agradaría el ver que le sucediese una desgracia que no 
hubiera merecido. 
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- ¿ Y quién puede desear semejante cosa ! 
- Es verdad, nadie. 
- Por mi parte. señora, protesto desde luego que si 

amaseis más a llr. de Valgeneuse, no le sucedería ninguna 
desgracia que no hubiera merecido. 

- ¿ Pero qué desgracias puede merecer Mr. de Valge­
neuse, y cómo y por qué pueden sobrevenirle esas desgra­
cias? 

- ¡ Oh ! bien sencillamente, señora. Así, por ejemplo, 
esta noche Mr. de Yaigeneuse os ha hecho la corte muy 
asiduamente. 

- ¿ Á mi? 
- Á vos, señora. 
- ¿ Estáis loco ! 
- Hablo formalmente. 
- Apenas me atrevo á creeros. 
- Cierto que no bay en ello inconveniente alguno. 

Estal,a en vuestra casa, y el empeño que tenia en hallarme 
siem1lre al lado vuestro, podía considerarse como un exceso 
de política, excusable en cierto modo. Pero comprended 
bien : \'Os asislts á otras reuniones que á las nuestras ; en­
contraréis en otros lados á Mr. de Vaigeneuse. Pues bien, 
si durante ocho días solamente, hace en esos otros sitios lo 
que ha hecho aqai, sois una mujer compromelida. ¡ Oh ! 
Dios mío, no quisiera asustaros, señora; pero el día en 
que ,·os seáis una mujer comprometida, Mr. de Yalgeneuse 
será hombre muerto. 

liad. de llarande lanzó un grito. 
- ¡ Oh ! caballero, dijo ; ¡ muerto por mi causa ; muerto 

por mi L .. Sería un remordimiento para toda mi yida. 
- ¿ Pero quién os dice que será por vos ó á causa de 

vos, por lo que yo mataré á fü. de Valgeneuse. 
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- Yos mi!-mo, cak:.llero. 

- /io ho dicho una palabra de todo esto. Si yo matara 
d \fr. Loretfan por YOS ó por r.ausa rnestra, quedaríais 
tan comprometida como antes de 5u muerte. Xo .. . lo ma­
tar,' á propósito de ... la ley solJre la libertad de imprenta ú 
sohre la tíltima re,·ista de la guardia nacional, como he 
matado á Ur. de lledmar. 

- ; .\ llr. de Bedmar ! exclamó Lydia polideciendo 
como si fuera :í caer desmayada. 

- I bien. dijo Mr. de Jlarande, ¿ se ha sahido acaso, 
ni se sabrá nunca, <1ue fué por causa YUCstra por lo t¡ue le 
maté? 

- ¿ Yos llabtíis matado á )lr. de Dc.dmar? repitió 
1íad. rle 1larande. 

- Sí ; ¿ 1u lo sabíais, ,·erdad ? 
-:'.o. 

- ¡ Oh ! os confieso, sin embargo, qu~ dudé un mo-
mento. 

- ¡ Dios 1Uio ! ..• 

- SalJds, ó mejor dicho, no ~abéis los mntirns que yo 
tenia para despreciar á )Jr. de Bedmar. En una circuns­
tancia adquirí el convencimiento de que su conducta no 
h:J:ia sido la de un hombre honrado. Sí

1 
me escrihiú uno 

de mis correspoosnles de Italia, que el 20 de Noviembre 
de 1824, llr. de Bedmar estaría en Liorna. líe acordé 
que tenia en (IJ mismo punto un negoeio importante, y 

llego<' allí el 19 de ;';O\iembre. lír. de Bedmar llegó :i su 
vez. Entonces, no recuerdo cómo pasó, tuvimos en el 
mismo puerto de Lior11a, en el mommlto en que él dcsem­
barcaha, una disputa, por una causa bien íútil, por un 
manrladero. La disputa se agrió. ~o tardJ en verme 
insultado y en pedirle razón de este insulto, dejándole la 
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elecciún de armas, como tengo por costumllre. Tuvo el 
mal gusto de elegir la pistola, arma lJrutal, que des. 
troza, rompe y mata. En el acto nos dimos cita para las 
ruinas de Pisa. Llegados al terre110, nuestros padrinos nos 
colocaron á veinte pasos: arrojóse un luis al aire para saber 
quit'•n bahía de tirar primero, y la suerte decidió en favor 
rnyo. Tiró... un poco lJajo, y la hala me atraYesó el 
muslo. 

- ¡ Os atravesó! ... exclamó liad. de llaranile. 
- Sí, setiora ; pero rclizmente sin locar en el hueso. 
- Pero yo no he sa!Jido que estm•ierais herido. 
- ¿ Para qul• atorinenlaros con la noticia de una herida 

,¡ue al cabo de quince dias estaba cnrada? 
- ¿ Y llerido como estabais ? ... 
- J apuntl. En este momento fué cuando os digo que 

dudé. Era un buen mozo, del ¡:enero de llr. de \'al~eneuse. 
1Ie decía á mi mismo : lal vez, como Jlr. de Valgeneuse. 
ser:'1 <1nerido por una madre, por una hermana ... esto 
me hacia dudar. Una linea á la deiwha ó á la izquierda 
que apnntara, no le localJa, y como estaba herido, el duelo 
hubiera concluido así. Pero me acordé qne )fr. de Bcd­
mar hahía engaliado indignamente á una jo,·en ; que hahia 
tenido al alranr.c de su pistola al padre de esa jMen, y que 
el mis ·rahlc, olvidando que le hahia Yenido :i pedir raúm 
de la injuria que le había hecho á ti! y á su llija, haUia 
disparado y muerto :i aquel padre. Entonces apun111 recto 
al pecho. La bala le atravesó el corazón y cayó sin lomar 
un suspiro. 

- ¡ Caballero l ... exclomó füd. de Marande; ralia­
llcro... ¿ decís que mi padre ? 

- Fué muerto en desafio JJOI.' 1rr .. de Bcdmar, seliorn; 
esta es la verdad. Ya yeis que ture motivo para no concc-



Lydli, ·~ caer m 
Dio. me peldone, pero biy 

ese hombre me ama ... y q119 1 

CAPlitJLO XI. 

'l'rilnmal a~ 4181••• del Sena. 

DBL !9 DB ABIIJL. - PB.ociso 8.l 

El lector, al saber por el mismo SaJ,ador, que ésle 118 

illtlcia'II Palacio de lusllcla para.aalslir * los dlllmosl!e• 
:: del proceso Sarranll, ha debido comprender la abs&­

necesldad que lenlamos de se,uir A Mr. de Marande 
al cuarto de su mujer• para que Inmediatamente no le ba· 
~ c:ooducldo í esa Inmensa y terrible sala def Pal~ 
.a lllellcla, donde el crimen viene A buscar &U cut1P J 
donde á veces, por un Cala! error, la Inocencia suele ~ 
c:ondellada. · 

Tres estatuas deberlan colocarse en los lres Angulos de 
esla sala, esperando á la cuarla, que tal vez slemore esla• 
.ria auaeote. • 

Lii de Calas, de la Barre, y de Lesurque. 
Badti las once de la nocl¡e, en el momento en que el 

~, Clrlós X celebraba consejo i.~u el momento en que ceo-

'al, ;ero tuaadolo.al 
lól llaliUllS-

• desde el t)ialelei, yendo de Norte 
del PÚenle San Miguel, el l'neDle de 
de la Barrillerle, el Puente Sao 

calles ,ectnas ; y yendo de Oeste a 
Delflna h8$1a e1-puente de la Cllé, 
!, ~. de la Cité, c1e1· Ano 
, eslahan uenu de una mullUud 1111 

da, tan albQft!lada y murmJJradOl'I, qne llf 
o que la anticua tala del palacio, Botando 

oscllaba en medio -del Sena, haciendo un. esruerz 
remo -p"ara resl11lr al huracán que la empujaba hacia 

que ·contrlbuia á dar á aquella muchedumbre 
nza con un Océano iempestuoso, era el mu 

rdo y profundo, lúgubre y- monótono con que bacla 're­
nar todas Jas calles de alrededor, y que subla como U!Iª 

ftlrlbunda hasta las bóvedas del ,tejo palacio de San 

ltill. 
Era en aquella tarde, ó por mejor decir en aquella 

·noche, porque e~taba ya bastante avanzada, en la que se 
debian cerrar los debates de este proceso, que con 1anta 
razón preocupaba en laD alto grailo la atención pública, 
desde el dla en que apareció Inserta en el Monitor el acta 

de acusaclon. 
Los leclOres no se admirarán de que un proceso desti­

nado i formar época en los fastos de la Justicia criminal 
· atrajera un laD crecido co~rso en los alrededores del 
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palacio, Y á la sala de la audiencia un gentío mucho mayor 
que el que aquella podía contener. 

Para erilar la confusión, y quién sabe si los desórdenes 
q_uc hubier~ P?diúo moLi\'ar tal afluencia de gente, el pre­
sidente halna Juzgado ne1:esario distribuir de antemano las 
papeletas de entrada á las personas, ó mejor dicho á una 
parte de las personas que las habían solicitado. Hasta 
los mismos abogados liabian recibido una parte de ellas 
para cada uno de los dias de la vista. 

llabia sido imposible satisfacer todas las innumerables 
peticiones que _se habían dirigido en demanda de las pape­
l~las. Mas de diez mil peticiones se habían dirigido al pre­
sidente desde el dia en que se publicó el acta de acusa­
ción. 

. . Lª. diplomatia, las dos cámaras, la nobleza, la toga, el 
eJerc1to Y la banca habían solicitado este farnr. Pocas de 
estas peticiones habían podido ser desairadas. 

l\esultaba de aquí, que era tal el número de especta­
dores, que parecían estar soldados los unos á lo:S otros 
forman.do entre todos un solo cuerpo ; así que, de cuand¿ 
en cuando se oía en la puerta y en los corredo¡es donde se 
estrujaban, la voz de un desventurado que se ahogaba en 
aquellas apreturas. 

Y no solamente los espectadores ocupaban hasta el final 
de la galería Y obstruían las numerosas escaleras que co­
rrespondian á las diversas puertas de entrada siuo c¡ue IH'o-
1 · d ' on~an ose esta inmensa fila de espectadores no privi-
legiados, extendía como . una jnmensa serpiente su cola 
hasta la plaza del Puente San ~ligue!, y la cabeza hasta la 
plaza del Ghatclet. 

Muchas banquetas que habían sido reservadas especial­
mente para los jueces, fueron bien pronto invadidas por 
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un gran número de sellaras, que no habían podido ha­
llar asiento en los bancos que les estaban destinados en 
el recinto interior, frente por frente del banco de los abo­
gados. 

Los debates estaban abiertos hacía dos días, y aunque 
hasta entonces no hubiese prueba alguna del crimen que 
se imputaba á Mr. Sarranti, decíase en el palacio, y la 
gente repelía, que debía en aquella misma noche pronun­
ciar su veredicto el tribunal. 

. Esperábase á cada instante el oirle pronunciar; habla­
mos, ahora, de los que asistían de lejos á la sesión : y bien 
que fuesen ya las once, lJien que circulase entre la ~ente 
algún rumor, falso ó ,·erdadero, de que se acababa de en­
viar orden formal de que el crimen fuese juzgado en la 
misma sesión, como ninguna noticia llegaba afuera, los 
más impacientes comenzaron á lanzar enérgicos gritos, que 
no podían ahogar del todo los gendarmes esparcidos entre 
la muchedumbre. 

Para los que asistían á los debates, el interés, por el 
contrario, iba creciendo, y trece horas de audiencia en un 
mismo día (la sesión había empezado á las diez de la ma­
ñana)i trece horas de audiencia, como decimos, ni habían 
disíiünuído la atención de unos) ni entibiado la curiosida<l 
de los otros. 

Además del interés que excitaba el acusado en el ánimo 
de cada cual, estos debates, ya tan palpitantes, se habían 
hecho más interesantes aún todaví-a por el notable talento 
con que habían sido presididos, y al mismo tiempo 1wr la 
energía y buen gusto del abogado defensor de )lr. Sa· 
rranti. 

En cuanto al talento del presidente, era incomparable. 
Era imposible tener en funciones tan 'lfAJWRsRlllfl''@t'l'llm~ tl'dll 

3!BUOiECA tlNIVE~7 1T:RiA 
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un espíritu de análisis más claro y preciso, una elocución 
más fácil y elegante, un sentimiento más elevado de las 
conveniencias y una imparcialidad más escrupulosa. 

Porque, digámoslo de paso, ya que se nos presenta la 
ocasión, nosotros que nos preciamos en todo de esa escru­
pulosa imparcialidad que alabamos en el presidente; deci­
mos que su talento, su habilidad y su equidad, ejercían en 
la marcha de los debates, y aún sobre la actitud del pú­
lllico, extraordinaria influencia. No se puede comprender 
cuánta grandeza y dignidad inspiran esas cualidades, y 
cómo ellas prestan á las sesiones de nuestros tribunales el 
carácter imponente que les es propio. 

La s~lemnidad de este día teilía á la vez el carácter im­
ponente de que hablamos, y un carácter sombrío, lúgubre­
mente fantástico, que se comprende períectamente, en 
cuanto con algunas palabras hagamos la "descripción escé­
nica de esta sesión. 

Casi todo el mundo conoce la sala de audiencia del tri­
bunal de Assises. Es un inmenso rectángulo, más largo que 
ancho, sombrio, inmenso, y alto como la nave de una 
iglesia. 

Decimos sombrío aunque la luz entra por cinco imnen­
sas ventanas y dos puertas vidrieras, ·colocadas en solo el 
lado izquierdo conforme se entra, pero sea que el costado, 
á través del cual no penetra lui alguna, ex.cepto cuando se 
entreabre la puertecilla por donde entra y sale el reo ; sea, 
decimos, que este muro sombrío, que en vano trata de ale­
grar algún tanto grandes cuadros de papel azul, proyecta 
sohre el de enfrente su obscuridad, con mayor fuerza aun 
que éste le envía su luz, ó sea qne el templo de la justicia 
conserva como un reflejo del inmundo lod.o con que el cri­
men ha manchado su pa,·imento ; es uno sorprendido al 

•• 
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entrar ¡rnr cierta sombría tristeza, por un estremecimiento 
de disgusto, por una impresión análoga á la que se sentiría, 
si al entrar en un bosque pusiera uno el pie sobre un 
nido de culebras. 

Pero esta nor,he, en vez del color sombrío que en ella 
domina genernlmente, la sala se halla iluminada por 
numerosas luces, más tristes acaso que su obscuri­
dad. 

En efecto, cuando uno se imagina aquel gentío, ilumi­
nado por la vacilante luz de cien bujías, por el reflejo de 
las lámparas que, cubiertas con pantallas, prestan al ros­
tro de los jurados y jueces no sé qué extraño aspecto, que 
lúgubre palidez, propia de los inquisidores, pintados por 
artistas espafioles. 

Al entrar en la sala, esta semi-luminosa obscuridad, ó 
mejor dicho, esta semi-sombría claridad, os trae á la me­
moria, á pesar ,·uestro, las misteriosas sesiones del Consejo 
de los Diez ó de la Inquisición. 

Todos los tormentos y torturas de la edad media se agol­
pan á la memoria, y la vista busca inquieta en el más 
sombrío rincón al ejecutor de las sentencias 

En el momento en que vamos á entrar, et fiscal iba á 
empezar su acusacibn. 

Estaba de pie. 
Era un hombre de elevada estatura, rostro pálido, huesoso 

y seco como un viejo pet·gamino, un cadáver animado ; 
pero sin tener nada más vivo que la voz y la mirada, 
porque carecía completamente de aéción y movimiento. 

Y aun la voz era todavía débil como un soplo, y la mi­
rada vaga y distraída sin expresión propia y fija. 

Parecía, en fin, aquel hombre la encarnación viva del 
procedimiento criminal. 

LOS MOHICANOS T. VI. 10 
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Era una requisitoria en carne y hueso ; en hueso sobre 
todo . 

Pero antes de oir á los principales personajes del drama 
digamos qué sitios ocupaban en la sala de la audiencia'. 

Entrando, al fondo, en el centro de la baranda circular 
el presidente y el tribunal. ' 

Á la izquierda del que entra, ó sea la derecha del pre­
sidente, por bajo de dos altas ,·entanas con \'idrieras los ' 
catorce jurados. 

Y decimos c_atorce en vez de doce, porque el teniente 
fiscal, atendiendo á lo extensivo de los debates, había pedido 
el aumento de dos jurados suplentes y un mag_istrallo ase­
s01·. 

En el recinto circular que rodea la mesa del tribunal es­
taba el honrado Mr. Gerardj parte ciril en el asunto'. 

Era, con corta diferencia, el mismo hombre calrn, con 
ojos grises, pequeños y hundidos, cejas espesas y erizadas, 
de en medio de las cuales salian, como cerdas de jahalí1 

rectos -y agudos, largos pelos, que uniéndose en la linea de 
una nariz encorvada como · el pico de un buitre, formaban 
sobre el ojo un arco de una cm·va exagerada v falta de toda 
proporción. · 

En una palabra, era aquella fisonomía baja y cobarde, 
que tan singular impresión causó a Domingo al ent1'ar en 
la alcoba del moribundo. 

El rostro del hombre que pide á la justicia que le vengue 
de un asesino, es pm· lo regular, cualquiera que sea su 
fealdad, interesante, y· aun conmovedor en el más alto 
grado, en tanto que la fisonomía del acusado causa despre­
cio y disgusto. 

Pero ac1uí sucedía lo contrario, y si se hulJiera consul­
tado al público que com¡,onía aquella asamblea, por uua-
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nimidad, al ver a la derecha el franco y honrado rostro de 
Mr. Sarranti, y la leal, serena y hermosa figura de D0 8 

mingo, por unanimidad hubiera dicho que los papeles esta­
ban trocados ; que el asesino era la víetima, y que el que. 
pasaba por víctima era el verdadero asesino. 

Sin otra razón, sin otra prueba que la rápida inspec­
ción de estos dos hombres, era imposible y« ni dudar ni. 

engañarse. 
Y cuando ha-y amos dicho que )Ir. Sarrunli, escoltado 

por dos gendarmes, hablaba de cuando en cuando, apoyado 
en la barra, con su hijo y su abogado, habremos dado á 

conocer en todos sus detalles, la situación y colocación es­
cénicas de esta triste solemnidad. 

CAPÍTULO XII. 

• Tribunal de Assises del Sena, 

AfOIEXCIA DEL 29 DE ABRIL, - PROCESO SA.llRA'XTL 

(Continuación). 

Hemos dicho que los debates habían empezado hacía dos 

día!-. 
La sesión en que introducimos al lector era la teL1cera y 

probablemente la última. 
Digamos rápidamente lo que había pasado en las dos 

primeras sesiones. 
Después de los actos preliminares, se hahia leido el acta 

de acusación: que no reproduciremos, pero que las perso­
nas curiosas y que deseen conocer esta clase de documen­
tos, podrán hallar en los periódicos de la época. 


